
 
Graciela Iturbide’s Photos of Mexico Make ‘Visible What, to 
Many, Is Invisible’ 
by Evelyn Nieves 

  

Over the past 50 years, Ms. Iturbide has captured layers of Mexico’s diverse 
cultures and practices, as well as the struggles and contrasts across the nation. 
 

Graciela Iturbide may be one of the most renowned photographers working today. 
Five decades into her journey with a camera, her work, most famously in 
indigenous communities in her native Mexico, has achieved that rare trifecta — 
admired by critics, revered by fellow photographers and adored by the public. She 
continues to travel, photograph and exhibit all over the world. 
  

But it is becoming impossible to discuss her work without mentioning the Zapotec 
woman wearing live iguanas on her head. 
  

Ms. Iturbide made the photo after happening upon Zobeida Díaz at a farmer’s 
market while living with the Juchitán of southeastern Oaxaca in 1979. It took 
several tries — the iguanas kept moving around, falling off, reducing her subject to 
laughter — but on her contact sheet, Ms. Iturbide found her “Nuestra Señora de las 
Iguanas (Our Lady of the Iguanas),” an image so arresting that 40 years later, its 
popularity is still growing. 
  

In Mexico, “Nuestra Señora” is on murals, posters, postcards and road signs to 
Juchitán, and rendered into a life-size bronze sculpture in the Juchitán town 
square. It covers a brick building wall in East Los Angeles. It has gone viral. Fans 
have taken the rich black-and-white image and recreated it into graphic art, self-
portraits, YouTube videos. 
  

No wonder Ms. Iturbide says the image “is no longer mine.” 
  

Nor is that iconic image her only claim to fame. In a long and varied career, Ms. 
Iturbide, 76, has done deep dives into her beloved country. She has documented 
the Seri Indians of Sonora, goat-slaughter festivals among the Mixtec of Oaxaca, 
funeral rites, cultural practices, complex landscapes, birds, herself. 
  

Selections from these projects, “Graciela Iturbide’s Mexico,” drawn primarily from 
her own collection, will be on view at the Museum of Fine Arts in Boston, from Jan. 
19 to May 12. Some of her most recent work, on Frida Kahlo’s bathroom (opened 
50 years after Diego Rivera locked it upon her death), goes on display on Feb. 27 
through June 16) as part of the museum’s exhibit “Frida Kahlo and Arte Popular.” 
  

“Graciela Iturbide’s Mexico” unpacks Ms. Iturbide’s artistic journey as she captures 
layers of Mexico’s exquisitely diverse cultures and practices, struggles and 
contrasts. 



Of course, it includes “Our Lady of the Iguanas,” on loan from the permanent 
collection of the Brooklyn Museum. It also includes “Angel Woman (Mujer Angel),” 
arguably Ms. Iturbide’s second-most famous image, an ethereal image taken from 
behind a Seri woman with hair down her back and traditional dress who seems to 
float through the desert carrying the cultural prop of urban life at the time: a 
boombox. 
  

In image after image, there is more going on than meets the eye. 
  

Kristen Gresh, the Estrellita and Yousuf Karsh curator of photographs at the 
Museum of Fine Arts, who worked closely with Ms. Iturbide in organizing the 
exhibit, said what made her unique among the pantheon of photographers working 
today was her empathetic approach. 
  

“For her, the camera is an instrument of sharing, making visible what, to many, is 
invisible,” Ms. Gresh said. Ms. Iturbide’s photos, she added, provide “a poetic 
vision of contemporary culture informed by a sense of life’s surprises and 
mysteries.” 
  

To Ms. Iturbide, based in Mexico City, her approach is simple. Using natural light, 
sans tripod, flashes and telephoto lenses, she follows her curiosity and takes 
photos — always black-and-white — when she sees what she likes. She allows for 
the magic of surprise when she examines her contact sheets. She eschews labels 
(don’t ask her if she’s a surrealist or a magical realist) and calls herself “complicit” 
with her subjects. 
  

Ms. Iturbide followed her passion when she chucked the comfortable confines of a 
wealthy Catholic upbringing, got divorced and began studying film at age 27. She 
switched to still photography upon meeting her mentor, Manuel Álvarez Bravo, 
considered the father of modern Mexican photography. (She never fails to mention 
his influence.) 
  

She also credits Francisco Toledo, the acclaimed artist, for her breakthrough 
project for inviting her to photograph Juchitán, his hometown. More recently, in 
1998, Mr. Toledo invited her to photograph the newly opened Ethnobotanical 
Garden of Oaxaca, designed to tell the story of the cultural and ecological 
relationship of Oaxacans with their native plants. As images from the Museum of 
Fine Arts exhibit show, Ms. Iturbide was most fascinated with plants — cactuses — 
ailing and bandaged — that revealed the interconnectedness explicitly and 
symbolically. 
  

Asked what inspires her, she said, “I find my artistic inspiration in life — in what I 
see, and in what I do.” 
  

  

  

  



  

  

 Cactus, iguanas y prótesis: México a través de la lente de 
Graciela Iturbide 
por Evelyn Nieves 

 
Iturbide es posiblemente una de las fotógrafas de más renombre en la actualidad. 
Tras cinco décadas de trayectoria con una cámara, su obra —mejor conocida por 
retratar a las comunidades indígenas en su natal México— ha logrado algo 
triplemente inusual: es admirada por los críticos, alabada por sus colegas 
fotógrafos y adorada por el público. Sigue viajando, fotografiando y exponiendo su 
obra en todo el mundo. 

Pero se está volviendo imposible hablar de esa obra sin mencionar a la mujer 
zapoteca que llevaba iguanas vivas en la cabeza. 

Iturbide tomó la fotografía después de encontrarse con Zobeida Díaz en el 
mercado de productos agrícolas, cuando vivía con los juchitecos del sureste de 
Oaxaca, en 1979. Hubo varios intentos (las iguanas no dejaban de moverse, se 
caían y hacían reír a la modelo), pero al final, en la hoja de contactos, Iturbide 
encontró a “Nuestra Señora de las Iguanas”, una imagen tan cautivadora que 
cuarenta años más tarde su popularidad sigue en aumento. 

En México, aquella mujer aparece en murales, afiches, postales y señalamientos 
viales hacia Juchitán; se le hizo una escultura tamaño natural de bronce en la 
plaza de esa ciudad oaxaqueña. También cubre un muro de ladrillos en el este de 
Los Ángeles. Es decir, se ha vuelto viral. Los fanáticos han tomado la imagen en 
blanco y negro y la han recreado en arte gráfico, autorretratos y videos de 
YouTube. 

No es ninguna sorpresa que Iturbide afirme que la imagen “ya no le pertenece”. 

Esa imagen icónica tampoco es la única que hizo despegar la fama de Iturbide. A 
lo largo de su carrera variopinta y extensa, la fotógrafa de 76 años se ha 
sumergido en aspectos profundos de su querido país. Ha documentado a los 
indígenas seris de Sonora, ha captado los festivales de matanza de cabras en la 
comunidad mixteca de Oaxaca, al igual que ritos funerarios, diversas prácticas 
culturales, paisajes complejos, aves y a sí misma. 

Una selección de estos proyectos –muchos de ellos extraídos de la colección de la 
artista– ahora forma parte de la exhibición El México de Graciela Iturbide, que se 
exhibirá en el Museo de Bellas Artes de Boston del 19 de enero al 12 de mayo. 
Parte de su obra más reciente, tomada en el baño de Frida Kahlo (recientemente 
abierto al público, cincuenta años después de que Diego Rivera lo cerrara tras la 
muerte de la artista), se exhibirá del 27 de febrero al 16 de junio, como parte de la 
exposición Frida Kahlo y el arte popular del museo. 

https://www.flickr.com/photos/55390303@N07/6133276509
https://www.sonora.gob.mx/conoce-sonora/cultura-sonorense/etnias-en-sonora/seris.html


El México de Graciela Iturbide desentraña el viaje artístico de Iturbide conforme 
captura las capas de las culturas y las tradiciones exquisitamente diversas de 
México, así como sus conflictos y contrastes. 

Por supuesto, incluye a “Nuestra Señora de las Iguanas”, obra en préstamo de la 
colección permanente del Museo de Brooklyn. También incluye la que podría 
considerarse la segunda imagen más famosa de Iturbide, “Mujer ángel”, una 
imagen etérea tomada por la espalda a una mujer seri cuyo cabello largo está por 
debajo de la cintura, ataviada con un vestido tradicional que parece flotar en el 
desierto, mientras porta un artículo distintivo de la vida urbana de la época: un 
estéreo portátil. 

Imagen tras imagen, en la obra de Iturbide es evidente que sucede mucho más de 
lo que se ve a simple vista. 

Kristen Gresh, quien ocupa la posición de curación Estrellita y Yousuf Karsh para 
las fotografías del Museo de Bellas Artes bostoniano, trabajó de cerca con Iturbide 
para organizar la exposición. Gresh afirmó que lo que hace a Iturbide única en el 
olimpo de los fotógrafos de la actualidad es su enfoque empático. 

“Para ella, la cámara es un instrumento para compartir, para hacer visible lo que, 
para muchos, es invisible”, comentó Gresh. Agregó que las fotografías de Iturbide 
ofrecen “una visión poética de la cultura contemporánea inspirada en un sentido 
de las sorpresas y los misterios de la vida”. 

Iturbide, quien radica en Ciudad de México tiene un enfoque relativamente 
sencillo. Con luz natural, sin tripié, flash ni lentes de telefoto, sigue su curiosidad y, 
en cuanto ve algo que le gusta, toma fotografías, siempre en blanco y negro. Se 
rinde ante la magia de la sorpresa cuando analiza sus hojas de contacto. Rompe 
con las etiquetas (nunca le preguntes si pertenece al surrealismo o al realismo 
mágico) y se llama a sí misma “cómplice” de sus modelos. 

Iturbide siguió su pasión por la fotografía tras renunciar a los cómodos confines de 
una crianza católica y adinerada; se divorció y comenzó a estudiar cine a los 27 
años. Cambió a la fotografía fija después de conocer a su mentor, Manuel Álvarez 
Bravo, considerado el padre de la fotografía mexicana moderna. (Iturbide siempre 
menciona su influencia). 

La fotógrafa también le da crédito al aclamado oaxaqueño Francisco Toledo por su 
primer proyecto exitoso, pues la invitó a fotografiar Juchitán, la ciudad natal del 
artista plástico. Después, en 1998, Toledo la invitó a tomar fotografías del recién 
inaugurado Jardín Etnobotánico de Oaxaca, diseñado para contar la historia de la 
relación cultural y ecológica de los oaxaqueños con sus plantas endémicas. A 
Iturbide le fascinaron las plantas y los cactus (hasta los enfermos y vendados) que 
revelaban dicha interconexión de manera explícita y simbólica, tal como 
demuestran las imágenes de la exposición del Museo de Bellas Artes de Boston. 

https://www.nytimes.com/es/2018/05/24/graciela-iturbide-estudio/
http://manuelalvarezbravo.org/espagnol/mab-esp.php
http://manuelalvarezbravo.org/espagnol/mab-esp.php
http://www.franciscotoledo.net/


Ante la pregunta de qué la inspira, respondió: “Mi inspiración artística está en la 
vida: en lo que veo y en lo que hago”. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


